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Discurso acerca de ía situación del monto medidlo,
por José Villaamil y Castro.—Dominico Cimurosa,
(traducción del í'iauce's) por Emilia Quintero Calé.
—Soledades gallegas, (traducción del gallego de
Valentín L. Carvajal) por Antonio San Gil.—
Ecos de Orense.—Anuncios.

ACERCA DE LA SITUACIÓN DEL MONTE MEDULLO

Poco tiempo hacia que el gran Augusto
cerrara por primera vez el templo de Jano
después de haber ganado la batalla do Accio
que le diera el imperio del mundo; cuando
apesar de sus prudentes intenciones vióse
ooligado á volverle á abrir para sujetar, á

Según va hemos indicado, ninguna noti-
cia, ni aun la del nombre, n s ha i dt-j.ado los

En su final os donde tuvieron lugar aque-
llos hechos que hicieron memorable al mon-
te «Medulio.»

Eran unos pueblos guerreros é indoma-
bles habitantes en la parte septentrional do
España; cuyos escarpados montes y miste-
riosas selvas guardadores del men-hir y el
túmulo habían hasta entonces permanecido'
impenetrables álos temibles.legionarios. Los
Cántabros que desafiaban el poder de Roma
obligándola ávestir la loriga para empeñar-
la en una guerra cruda y duradera en quo;
habia de titubear La victoria antes de conce-
der su palma.

¿Quénes eran aquellos valientes que asi-
alcanzaban á desconcertar los planes del
hombre cuyo imperio llegaba desde el Atlán-
tico al Eufrates"? ¿Quiénes, tan osados qii3 se
atrevían á blandir su espada contra el pue-
blo grande que acababa defortificarse unién-
dose, y de enseñorearse de todo el mundo ci-
vilizado con la conquista de Egipto'?

unos pueblos cuya independencia iba hacién-
dose incómoda sino peligrosa al absoluto do-
minio que los Césares pretendían;
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El P. GerónimoRomán de la Higuera por
su parte le había ya colocado en la Sierra de
Ogirez. El P. Florez, Comido, el P. Sarmien-
to, Riobóo, Estefanía, Verea y otros, muclios
siguiendo, hasta ciegamente, una opinión
que creían autorizada, le buscaron eu la sier-
ra de San Mamedó en la de Cabeza de Meda
ó indistintamenteen una ú otra, tomando
siempre al Sil como el verdadero y primitivo
Miño.

En las palabras gallegas «Meda, Medela
y Médula» se ha querido encontrar una de-
rivación de Medulio. Sabido es á que se lla-
ma «meda y médula» en Galicia y por consi-
guiente que extendidoestá este nombre por
toda laprovincia y en general como geográ-
fico. Asi es que la omonimia no ños propor-
ciona ninguna prueba ni la podemos dar nin-
gún valor lo mismo que á las etimologías.

Bien pudiera decirse que tan memorable
hecho como el acaecido en el monte Medulio
divulgándose terroriricamente por todo el
pais, daría nombre á las actuales «Médulas»
y aun «medas y tal vez no faltará quien diga
si el nombre «Medulio ó Me lelo» era gené-
rico v se daba á todos ó á cierta clase de nion-
tes y á elevaciones semejantes. Solo como
indicaciones consignamos y podemos con-
signar esto

Pero el país en quemas y mejor autoriza-
dasopiniones le han colocado, es el compren-
dido entre Orense y el Vierzo, y en el que
parece se han encontrado mas fundamentos
en cuanto la aridez de la materia lo per-
mite.

El Heiuldo €allego.m

.geógrafos antiguos acerca de su situación; y
en el relato de los historiadores solo encon-
itramos quePaulo Orosio nos dice, que estaba
¡cercano al Miño: «Minio fiuminiinminentem.»

Empresa ardua. no titubeamos en de-
cirlo, es tratar siquiera de fijar la región en
que el Medulio estaba situado, con tan incier-
to dato, que por otra parte, lejos de fijar la
cuestión, ha venido, ya que no á suscitar, á
fomentar una intrincada controversia, sobre
el verdadero nacimiento del Miño de los an-

. La Crónica general de España, aproxi-
mándose mas á su probable situación le Co-
loca en Mondoñedo, cuyo nombre conceptúa
como la corrupción del monte, dice asi: «Et
tenemos que dicen las Estorias Medulio por
»el monte qre está acerca de Mondón jdo,onde
»na La Ci.iuad este nombro.»

Forreras le sitúa hacia Castro de Rey y
Contador de Argote le traslada entre JHie-
í'ü y Miño,

tiguos
Es cosa harto sabida que se forma princi-

palmente de dosramas el Sil y el Miño pro-
piamente dicho. Sobre cual de estos dos rios
haya sido el antiguo «Minius» de que nos
hablan Pimío y Tolomeo, están divididos los
pareceres. El P. Florez, Comido, el P. Sar-
miento y otros con copia de razones dan la
preferencia alprimero, que tiene en contra
entre otros argumentos, el poderoso de la
conservación del nombre actual.

Repetimos lo que ya hemos dejado ex-
puesto que ni necesidad ni facultades tene-
mos para penetrar on tan obscuro laberinto,
cuya averiguación ademas seria inútil á
nuestro proposito.

En investigaciones de naturaleza de laque
nos ocupa y mas con tan escasas luces, han
deentrar imprescindiblemente por mucho las
opiniones ; adquiriendo no poca autoridad
aquella que mas haya logrado prevalecer,
aunque lasaña crítica no la acepte de todo
punto.

Examinaremos pues,todas las que sehayan
emitido soere el punto que nos ocupa, prin-
cipiando por aquellas mas caprichosas ó
apasionadas y que no merezcan, si se quie-
re, ni aun los honores de larefutación:

L). Hipólito Ozaeta y Galaiztegni en su
Cantabria vindicada sitúa al Medulio en los
Pirineos, separándole al propio tiempo del
Miño, y rompiendo asi la .'mica ligadura que
aunque débilmente sujetaba su fantasía.

Garibay y I). Gregorio Mayans quieren
que sea el Mend'U'i'ia 5^ Vizcaya, á donde se
llevaron el nacimiento del Miño, todo con el
excesivo celo de derramar glorias sobre esa
provincia

La redacción del texto de Paulo Orosío
que dice: «Proetorea ulteriores Gallecitv par-
»tes Antistius etFirmius legati magnis
»gravi busque bellis perdoniuerunt. Nan eto,
»Medulium monten Minio ñuniini inminen-
»tem, etc.;;/ hizo encontrar un dato que indi-
caba estar el Medulio en lo último de Gali-
cia; pero según obser.\a el R. P. Florez, en
nuestro concepto con sobrado fundamento lo
que P. Orosio quiso decir fue, que primero
Antistio y Firniio domaron las últimas par-
tes de Galicia con grandes y graves guerras
y luego añade que también vencieron á los
que se retiraron al monte Medulio sobre el
Miño. Esta aclaración al paso que nos deja
en mas amplia libertad obscurece su situa-
ción disminuyendo los datos y haciendo asi
doblemente dificil el hallar su colocación.

Un suceso acaecido á mediados del siglo
pasado vino á derramar, aparentemente,
abundante luz sobre este punto, demostran-
do al parecer, de una manera incontestable,
el sitio mismo eu que tuvo lugar la heroica
tragedia de los Cántabros. En el año 1772,



Por lo tocante á la donación citada cree-
mos que cualquier persona por agena que
sea á la diplomática notará á primera vi?ta
sus copiosas y estupendas deformidades, de
que no* podrán desnudarlapor mas que quie-
ran achacarse á la traducción, que no en este
concepto, sino como original lapuso el P. So-
brevra.

Sentados estos.->pre.cedcntes acerca, de la¿

Pocas pruebas pueden aducirse cuando
son tan escasos los datos. Sin embargo algu-
nas se hallaiKen este punto para darle si-
quiera un carácter de probabilidad... Está can
primer lugar muy próxima al Miño y en el
principio de Galicia ó sea en la parte citerior,
pura los romanos, que venían de hacia las
montañas de León, coalo criad- nos alej amos -
de las«ulteriores partes de ralicia» de donde ;

nos separa el dicho de Paulo Jrosio de u.d
sujetas ellas, «vinieron;) al monte Medulio.
No obstante del poco vahw déla o nonimia ■

alguno debemos dar al milite Modelas que
alli hay, y mucho mas al «Castro» de San i

Andeos y á dos aldeas de los contornos que-
tienen los nombres de Roma/ uegio, que ae- ■

bieronsor fundación! de kn íe jipuaxios que
se quedaran en aquel pais á tan dura .cosca-
conquistado.

uservaeion: en una dedicadaá iaconclusión
le la guerra se. la 11 una «guerra galleeo—
uní. Lo-5 PP. Sobreyra, íienao y Sarmiento
roeros constituyen á los gallegos como prin-
ipales a pntes en esta iueña, á quienes ni
4UU0 Floro, OioriCasio, m Paulo Orosio, pri-
meros historiad tres (pie de ella lian tratado,
as Mojí iran siquiera. Con profundo senti-
úeiioo les quita ais este honor::.-que creemos
o le-spertenece, aunque.estamos plenameu-
3 convencidos b pie somari&n en estaguer-
i una parce m tyar;i/a y no desmerecerían,
a valor y herolsm > á los Astures y á los
án.;;airüi que la dieron su ¡nombre.

Además de estos monumentos litológicos,.
el P. Sobreyra, en el. tomo segundo de su
colección diplomática, trae una donación que.
la Condesa Urraca,, viuda, del Conde Theudi-
sendo, capitán general de Galicia, hace al
abadAthaulpho y á su iglesia de San An-
drés en la era 753 año 71 ó de Jesucristo en
que dice: «Y mas donoy doto otro mi here-
>,>damento al dito Abad Athaulpho y á suigle-
»sia santo Andre que se dice y nombra Sonto
»Oabelendo> con el monte Medolio que fue
/nieltraidor Vincimelocon sus bomesy leiras.»

desgraciadamente todos estos monumen-
tos-son reconocidamente falsos, no titubea-
mos en decirlo; bastando su sola inspección
para convencerse de ello á primera vista.
Renunciamos entrar en uranálisis detallado
deellosya por la muchaextensión queforzosa-
mentehabríade a brazar, ya porcreer 1 e en cier-
t(»na ido innecesario.Las palabras de lasinscrip
cienesporejemplo, tiene nunca colocacionnun
ca usada por los romanos. Y ya que de ellas
tratamos, noqueranisdejfir .e ría

LARICO.
MEDVLLIO
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Habia también otras en que se citaban los
nombres de los legados M. Agripa,.. P. Oari-
sio$ Antistio v i>ü.nio.

DEOR. JUPIT...ET MARTÍ. ANTISTI
P. FIRM. FINITO BELL GALLFOORüM

Otra á la conclusión de la guerra de los'
gallegos por Firrnio y Antistio en estos tér-
minos-;

m. mf
00El Heraldo Gallego.

se hallaron multitud de inscripciones en las
paredes de la casa del cura de S. Andrés de
Castro, cerca de Orense, las mas de las cua-
les tienen íntima relación con el asunto qu.o
nos ocupa.

Una de ellas estaba dedicada á Júpiter
Medulio y dice así:

Alucinarlos:por estas falsas pruebas ó.en-contrando en ellas una corrroboraeion de su
parecer, colocaron el monte Medulio entre el
Chao de Amieyro y OVense los ya (atados
PP. Sotelo, Rodriguen y Sobreyray el malo-
grado Padin.

No creemos aventurarnos en decir que te-
nemos esta opinión como la mas autorízala,
á pesar d.; lo falso» de srs-mas-anortes fun-
damentos que de no serio la harían incon-
trasta )1>. ...

Ya el respetable Fr.. Pablo Rodríguez con
motivo de otras inscripciones que se halla-
ron, alpropio tiempo y en el mismo sitio que
las citadascon los nombres de Noe, Japhet,
Tabalr Hispan, Athaulpho y otros semejan-
tes,, indicó serian obra de un don José tíohan
que fue cura de aquel lugar, y que creyó fa-
bricante déla historia del fabuloso obispo de
Orense don Servando, bien puede ser que en
esto so entretuvie a el buen abicL mucño mas
siasi se captaba el aprecio y Incusa amis-
tad de cierto don Juan Fernandez Boüan que
nos da el P.. Sotelo como noble caballero y
curioso anticuario.

Concluiremos diciendo, que hemos con-
sultado sobre estos monumentos á personas
sobradamente competentes, y todas ellashan
encontrado en apoyo de su falsedad muchas
mas pruebas que nuestra corta inteligencia.



tecimientos que en tan famosa guerra y en
aquel lug^ar ocurrieron.

probable situación del monte Medulio, y para
cumplir con la segunda parte de nuestra
tesis, hagamos una ligerareseña de los acon-

José Villaamily Castro.
('Concluirá.J

DOMINICO CIMAROSA.

(Traducción del francés).

A MI QUERIDA AMIGA

PRÁXEDES CARREIRA

A esta encantadora joven era á quien Ci-
marosa iba á oír cantar todas las mañanas.
Se ponia derodillas en la meseta de la esca-
lera, con el oido pegado á la puerta, inmó-
vil y silencioso.Cuando la lección termina-
ba, seocultabadetrás de una columna, y veia
á la risueña condena montar en el carruaje,
corriendo luego á la esquina de la calle á
reunirse con su comisionado, que leentrega-
ba su cesta y su din iro, regresando después

Su tia, la condesa Fidalma, deseaba que
se decidiera á escoger un esposo entre sus
numerosos pretendientes; pero no intentaba
imponerlo su voluntad; no la contrariaba do
modo alguno, antes por el contrario, reia de
lo que ella llamaba ingeniosas invenciones y
originalidades de su querida sobrina, y Caro-
lina, por su parte la quería como amaba á
todo lo que no se oponía á su voluntad. Solo
su maestro Aprile ejercía sobre ella un ver-
dadero ascendiente.

mpaciencia su marcha; pues detestaba la
sujeccion y pretendía abandonarse libremen-
te á su capricho. En su geniovivo, loco y á
menudo un poco fantástico, uno de sus mas
grandesplaceres era jugar con su linda ca-
maristaElisetta, correr en el jardín como
una niña, y á veces salir por la noche disfra-
zada, acompañada de un criado, y vagar á
la ventura por las calles, aunque era tan
miedosa, que le bastaba oir, aún de lejos, los
acentos de una voz áspera ó ruda, para huir
asustada.

a su casa
Pero el dia que su amo le sigue, las cosas

debían pasar do otro modo. Apenas el pobre
Dominico se habia arrodillado en el sitio
acostumbrado, cuando el panadero, furioso,
se precipitó sobre él y lo tiró contra lapuer-
ta, con tal violencia queesta se abrió y Do-
minico fué á rodar á los pies de Carolina.

Es imposible describir la escena produci-
da por la cólera del panadero. Al verlo en
aquel estado el ilustro maestro Aprile, se
puso de pié demostrando indignación; lacon-
desa Fidalma dio un grito de espanto y cayó
sobre un sofá; su encantadora sobrina, asus-
tada, miraba con benevolencia al hermoso
joven prosternado delante de ella y en el
fondo del cuadro se destacaba la abultada
figura del aturdido Gerónimo.

Cimarosa so levantó y habló con entu-
siasmo do su pasión por la música; dijo que
quería ser el criado del Sr. Aprile, si el céle-
bre maestro se dignaba permitirlo que asis-
tiese ásus lecciones algunas veces.

Conmovido por esta sencilla y sincera
súplica, Aprile ofreció una generosa indeni~
nizücion al panadero, que ai fin, se decidió

Un pariente suyo, ceremonioso y preten-
cioso, era el único que gozaba el privilegio
de pa^ar todos los cjias algunos minutos á si;
lacV). Le ofrecía un ramillete, le besaba res-
petuosamcntelamano, 7 ella esperaba con

El muchacho partió. Dominico se dirigió á
otro lado y desapareció bajo el pórtico de
una casa grande. El panadero se lanzó trasél.

—¿Quien vive aquí'? preguntó á un lazza-
rone arrinconado junto á la puerta.

—El Signó? Aprile; el famoso cantante.
En este momento resonaba armoniosa-

mente una voz de mujer.
A esta hora matinal una joven de distin-

guido nacimiento abandonaba su elegante
«villa» parí), venir, bajo la inspección de su
tia, á tomar lecciones del celebre Aprilo.

Contando apenas quince anos, huérfana,
rica, espiritual, graciosa y muy bella, la
condesaCarolina estabarodeada do una mul-
titud de adoradores quealejaba con giaeia esr
pccial.

(Conclusión.)

Una mañana del mes de Febrero, ese mes
do invierno en el Norte ese delicioso principio
de primavera en Ñapóles, el panadero, des-
pules de haber colocado sobre las espaldas de
Jiomínico su carga habitual, lo siguió sin que
el se apercibiera. Lo vio entrar en una calle
cercana y pararse juntoá un muchachohara-
piento que le esperaba.

Toma, le dijo vivamente Dominico, he
aquí mi desayuno que te doy y el pan que
llevarás á las casas que te he indicado.
Ha .te pagir, y tráeme exactamente el dine-
ro que deoes recibir.



Dominico la cogió en sus brazos y la es-
trechó contra su corazón, con un trasporte
de inefable alegría.

Pero ella lo miraba distraída y no le ese: -chaba. Derepente el joven exclamó contoi o
lastimero. «¡Ah! observo que os soyenojoso »
p]ntonces ella le cogiólas manos y íe.'djo
sonrojándose: «Respondedme una palabra
solo en nombre de nuestro honor, en nom-
bre de lo mas sagrado. ¿Me amáis*?»

Por la noche en la glorieta, Carolina so
hallaba singularmente preocupada y ag'-
tada, Dominico con su afectuoso abandoír ,
le hacia sus confidencias acostumbrada .

Esta fué su respuesta

A los tres dias Dominico volvió á la villa
con un siniestro prosentimiento. En el jard'n
ordinariamente desiertoy silencioso, se oían
resonar voces de hombres, estallar alegres
risotadas, vibrar los sonidos de una orquesta
y pudo ver al mismo tiempo que una multi-
tud de lámparas de alabastro y guirnaldas
do vasos de colores, iluminaban profusa-
mente sus calles,

Carolina.»

Un momento después vio aparecer á Eli-
setta, la camarista, que le dijo que su ama
no lo volvería á ver hasta dentro de tres dias
entregándolo un billoto concebido en est< s
términos: «Me habéis revelado vuestro pen-
samiento. Conservaré siempre este grato
recuerdo, y, no obstante, os causaré pena.
Pero perdonadme y creed que os ama,

Pero antes que el pudiese tocar con sus
labios los labios angelicales de Carolina,
ésta se habia desasido de este ardiente
aoraío y habia desaparecido.

—No, eso seria demasiado trájico. Pero ei
su mat amonio.—

¿Por que nó, al contrario, um amor afor-
tunado?

—¡Un amor sin esperanza! repitió Caro-
linapensativa y con la cabeza baja La
muerte de la persona amada!...

—Por que la dichaenerva á los hombres.

—¡Un amor sin esperanza! murmuró la
joven condesa.

rir un nombre glorioso, contal que tuviese
una pasión desdichada, una desesperación de
amor. Sus facultades se desarrollarían por
esta causa mas prontamente, y su pensa-
miento se elevaría cada vez mas, pues el
genio del artista acrece y se engrandece en
el dolor.

Dos años trascurrieron así,, una mañana,
después de dar la lección acostumbrada á su
hermosa discípula, Aprile le dijo: Ayer he
oido hablar de Cimarosa en tan buenos tér-
minos que me han llenado de satisfacción.
Saoehini dijo uue lo creía destinado á adqui-

A los ojos de Dominico tenia las cualida-
des sobrenaturales de una hada. Hubiera
querido peraranecer de rodillas en adoración
delante de ella, y todos los dias volvía con
alegría á su lado y le besaba las manos con
ardor, y ella, en aquellas horas de la noche,
poco antes tan burlona, tan bromista, tan
indiferente, ¿que emoción osperimentaba"?
¡Ah! ella se sonrojabaal verle venir y tem-
blaba cuando se iba. El libro del amor estaba
abierto para entrambos.Recorrían y estudia-
ban juntos las primeras páginas sin ir mas
allá. Ningún deseo impuro turbaba }fa ino-
cencia de su alma. Ninguna declaración ar-
diente se escapaba de sus labios en sus dul-
ces conversaciones. Al despedirse por la no-
che pensaban volverse á ver al dia siguiente.
Esta era su esperanza y su felicidad.

A menudo lorecibía bajo el verde follaje
de una glorieta. Allí estaba sentada entre
ramas de viña con un vestido de seda claro,
un velo blanco en la cabeza, flores en sus
cabellos y en su seno, graciosay bella como
un ángel.

Pronto le citó como el mas estudioso é
inteligente de todos sus condiscípulos, é hizo
rápidos progresos.

En sus horas derecreo iba á visitar unas
veces á su protector Aprile y otras á la bella
condesa, y, poco á poco, fué á pasar todas
las noches en la alegro «villa» que ella
habitaba. So hallaba entonces de sus estu-
dios, de sus ensayos y de su maestro Sacehi-
ni, al que profesaba un gran respeto. Ella
le interrogaba con bondad y le escuchaba
con atención.

Algunos diasdespués, el excelente Aprile
descubrió en el que le pedia tan humildemen-
te servirle de criado, tales disposiciones para
la música, que logró lo admitiesen en el
conservatorio «della Pieta» y no cesó de
ocuparse generosamente de él.

Dominico entró con fortuna en la nueva
fase de su existencia, en su verdadera
vocación.

sinpena, á cederle su jovenaprendiz. En el
exceso de su alegría, Cimarosa cogió la
mano de Carolina y la besó graciosamente.
La condesaFidalma, que en este momento
creyó de su deber poner fin á su desmayo,
notó en las megillas de su sobrina un son-
rosado vivo, quenunca hasta entonces habia
observado.

Dominico, sorprendido de este aparato y
estos rumores tan inusitados, sintió acrecer
su angustia y se adelanté temblando hacia
el bosquecillo por el cual se llegaba á la



Después de haber referirlo su historia á
aquel hombre desconocido que le habia ates-
tiguado una amistad tan viva,A Cimarosa le
dij'»:

argument > para t >da una ópera. La-mejor es
II matrimonio segreto, donde el ha reunido
tantos recuerdos de su juve itud.

EJuó tanto el dolor que sintió al saber este
fatal acontecimiento, que inmediatamente
dejó la Italia, dirigiéndose á Viena, donde
estaba llamado por el Emperador Leopoldo.
Gozaba entonces de un gran renombre entre
los músicos de Alemania, le admiraban sus
producciones casi tanto como las de Mozart.
Se decía-que tenia tal abundancia de ideas,-,
que en uno solo de sus finales se encontraba

Todavía la víspera estaba en el teatro
asistiendo á laprimera representación de una
nueva ópera deCimarosa «L'amor constante j>

Después fue á Florencia donde le habían
ofrecido una honrosa colocación. Poco á poco
la llaga de su corazón se cerraba. Adorme-
ció sus sufrimientos con sus melodías. Que-
rían tenerlo en Rusia, y se ensayó retenerlo
alli; pero el clima del Norte te era inso-
portable. Volvió á Florencia, y alli súpola
muerte súbita de su amadísima Carolina. La
habían encontrado muerta de un aneuris-
ma, en la glorieta donde ella habia pasado
tan dichosas veladas.

Después se encontró solo..
Carolina volvió á entrar en la sala con su

corona "de azahar y allí la esperaba un hom-
bre. Este era el pretencioso conde, que á su
pesar la habia antes galanteado tan asidua-
mente y que era ahora su esposo.

Al dia siguiente Cimarosa abandonó á
Ñapóles, siguiendo los consejos de su asoc-
íente profesor Sacehini, á quien habia con-
fiado el secreto de su amor, se dirigió al
conservatorio de Loreto. Para olvidar su in-
fprunió se dedicó al trabajo con nuevo ar-
uor, y justificópor el entusiasmo de su espí-
ritu, lasprovisiones de Aprile.

Bienpronto ilaní i laatención de maestros y
amantes de la música, por su primera ópera
«II sacrifizio di Abranio» Poco tiempo des-
pués compuso con un éxito igual, «Olimpia,
II Pittore di Parigino, La Italiana in Sondro.»
que entusiasmó la Italia, y fue representada
en varios teatros de Alemania.

Al'terminar-estas palabras, siuti > domi-
nico urr beso virginal en su frente y dos lá-
grimas abrasadoras que corrían por sus
inegillas.

En el momento en que él entraba allí,
dos brazos delicados lo enlazaron, y una
yoz (pie le era muy conocida, una voz do-
liente, le dijo: «EXanior afortunado enerva el
corazón del hombre. Tu me debes ser débil;
debes ser fuerte y llegar á ser célebre. Te-
faltaba un dolor profundo, y este debo yo
c irisártelo. Hace una hora no me pertenezco
puesto que he dado mi mano á un hombro.»

glorieta. Solo este bosquecillo no estaba
iluminado.

Su gran renombre lo preservó de la pona
capital, y fue candenado á prisión perpetua,
á pesar de una multitud de solicitudes, y en-
cerrado en un calabozo..,

Seis años han trascurrido.. El 1.° de Ene-
ro de IS )1, se anuncia en v'euecia una nueva
ópera que debiarepresentarse por la,; noche
eu el teatro «La Fenic.e.» Esta ópera tiene
por titulo: «Seramide.w ¿Quien;, es el. autor?
No se sabe; pero palabras misteriosas enru-
lan de un lado á otro, y una multitud entra
bajo Los arcos del t aféro, soldados y agentes
de policía se hallan, en talas las (juradas, y

cion

En este momento estallaba la revolución
Napolitana. En la turbación,..en la agitación,
enel dolor de su orazoii se arrojó en medio
de ella. Fue arrestado y acusado de alta trai-

Algunos años después,, habiendo muerto
su protector Leopoldo, no pudo resolverse á
permanecer mas tiempo en Alemania. Volvió
á Italia y fue á arrodillarse en.Ñapóles- sobre
la tumba de Carolina..,

Ocho dias después del encuentro de estas
dos notabilidades musicales (el.5 de Diciem-
bre de 1791,) las alas do los ángeles-traspor-
taron á Mozart á otra esfera. Cimarosa se
aiiijió profundamente por la temprana pér-
dida de a piel á quien profesaba tan- grande
admiración.

—¿Quien sois, pues^'solo con ver vuestros
ojos me siento extasiado..

El hombrecillo del trajo gris le respondí:')
«Sov el autor de la másicadel Don Juan.»

Sin decir una palabra,., el desconocido
tendióla mano al italianoy le miró...

En esta mirada había tal expresión, que
Ciinarosa esDl ani i:

«f$3 aqui losprincipales sucesos de mivida..
Os he contado de ella loque no he referido
á nadie. Desde que estoy en Viena tengo* un.
deseo que no puedo realizar. Vo querría.ver
á Mozart, al gran Mozart. Varias veces he ido
á llamar-á la puerta de su modesta vivienda,
y siempre inútilmente. Me dicen queestáen-
fermo. Pero no tendré reposo hasta, que lo
vea.,Entre el y yo existe una especie de pa-
rentesco del que estoy orgulloso. El es im-
pulsado por las-alas de un ángel, yo por las
de un pájaro; pero ambos, tendemos aun mis-
mo fin.»



Retornan' á mi tierra-,
Cúbrese el campo de olorosas flores
Naturaleza resucita espléndida.

Una tarde al morir la luz del dia,
A orillas del rio Tea,

Nuestras manos uniendo, cual se enlazan
Eu los bosques los áreoles y hiedras,

Se hoye el ruido del trabajo, el eco
De la gaita en las fiestas^Y cantos de placer y de alegría

Turbarán el siiencro de mi aldea.

Díjome suspirando congojosa:
«Esta pasión' inmensa

Que por ti siento, Alberto, urraca olvidos
Quetúlehas dado el ser, pie tá laalientas.

»Noble en sentir, ni dudas, ni zozobras
En mi alma se albergan;En tr confiada estoy, que no se olvida

Cuando dos almas á entenderse llegan.

Aun allí de mi amor la casta virgen
Me aguarda placentera,

Aun allí tengo un alma que constante
Y llena de emociones en un pie. isa,

VII

»No las hiere el olvido, cuando ambas,
Una de otra gemela,

Sienten goze y dolor cual si una fuese,
Y de manera igual unidaspiensan.

»Con esta confianza, ya bien puedes
Andar tierras y tierras:

Feliz ó desgraciado, pobre ó rico,
Dueño serás delcorazón de Eugenia.

»Si algún dia el amor de otras mujeres
Tu corazón inquieta,

Recuerda el juramento de la Ermita:
«Que dios castigue al que perjuro sea.»

»Y callo, que á decirte cuanto siento
Nó mis labios aciertan,

Que el lenguaje mundano es pobre siempre
Para hablar deunamor que el cielo enjenlra.

¡Cuantohellorarlo, ohDios! ¡Ay,y quelágrim
De honda y amarga pena

Surcaron mis megill.as, recordando
Estas ¡ay! de mi amor, palabras tiernas!

Avanza apoyado en el brazo de un amigo,
toma su arco, y dá á los músicos la se-
ñal que esperaban. Entonces, como por en-
canto, parece haber recobrado repentinamen-
te la fuerza de su juventud, su rostro está
animado, sus ojos centellean. Su ópera es
aplaudida con entusiasmo, pero al final de
este explendido espectáculo, cae desmayado.

Había solicitado y obtenido del rey, la
autorización de salir de su prisión para'diri-
gir per si mismo una vez mas, la represen-
tación de una de sus obras.

Este t\i¿ su último triunfo
La noche siguiente rnuri > con la sonrisa

en los labios y pronunciando el nombre de
Carolina.

De repente se abre una puerta lateral de
la orquesta, y Dominico Cimarosa aparece.
Un grito de alegría se escapa de todos los la-
bios á la vista del celebre compositor, prisio-
nero hacia ya tanto tiempo. Todos los espec-
tadores lo aloran con entusiasmo, y los que
pueden aproximarse á él, procuran estrechar
su mano. Está pálido, delgado, débil. Sin
embargo, responde con una dulce sonrisay
un gracioso saludo á todos estos testimonios
de admiración y simpatía.

un gran silencio reina. Se espera algún su-
ceso extraordinario.

Emilia Quintero Calé

¡Cuantas veces de noche, sin consuelo
Triste, pensando eu ella,

Sufrí las infinitas soledades
Del coraron que vive en cruel ausencia!Lugo, 1878

SOLEDADES GALLEGAS.

¿A que he venido aquí? ¡Hado enemigo-!
La sed de las riquezas

M 1 trajo de las playas de Galicia
A este arenal desierto de la América.

EL ENAMORADO AUSENTE
¿Qué fortuna alcancé? Tal como vine

Hoy gimo en la pobrera,
Y" es mayor mi desgracia, que no tengo
El consuelo de ver mi amadaprenda.

/ Conclusión. J
(Traducción títi gitll'go de Valentín L. Carvajal.)

VIÍÍ

En mayo las errantes golondrinas
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debemos buscar el progreso; fomentando las
artes y la industria y premiando al trabajo.

Aun allí^tengo un corazón que siente
Y que llora mis penas,

La mitad de mi ser allí palpita,
¡Cuando podré vivir al lado de ella!

En esta proscripción muero de angustia,
Me ahogan las tristezas,

Y las hondas nostalgias que padezco
Mas eterna y cruel hacen mi ausencia.

Antonio San Gil

Madrid, Enero 1879,

* *Nuestro estimado compañero en la prensa
local haciéndose eco de las excitaciones que
hemos dirigido á la Asociación de Señoras de
San Vicente de Paúl, por la mala calidad de
losartículos que entregan á las socorridas
por dicha Sociedad benéfica, formula graves
cargos contra la misma, los cuales apcsar
do su gravedad arrn no han sido desmenti-
dos, lo que nos prueba á las claras el funda-
mento de las aseveracionesdel colega.

ECOS DE ÓPTENSE

Esta será una costumbre, pero creemos
queno dcbia de tolerarse en la capital de
una provincia culta.

No podemos ciarnos cuenta como se. tole-
ran estos abusos, aun cuando nada debia
estrañarnos, porque ahí andapor esas callos
de Dios el cerdo de San Antonio retozón y
rollizo, con la correspondiente campanilla
pendiente del cuello, y burlándose de todas
cuantas reglas de policía urbana rigen, y
sobre todo, délos animales de su raza, cuyos
dueños pagan multa por cada escursion que
hagan en tanto que este animalito pasca
libre y sin obstáculos, y á todas horas por
las calles de la población.

«¡Llegó el coche de Vigo con sardinas á
real la docena.

¥ ¥

Para que pueda formarse una idea de la
libertan' que disfrutan y del periodo á que
han llegado los pregones en esta población,
trascribimos las frases que á voz en grito
pronunciaba uno en estos últimos dias, y una
á continuación de otra, fin duda para que el
«contraste» fuese de mas efecto: «¡Mañana á
las ocho hay misa en San Francisco por un
devoto de SanAntonio!»

Parece que so trata dé construir la plaza
de abastos expropiando la manzana de casas
contigua y que forma parto de las calles de
la Primavera, Bailen, y Hernán-Cortés.

El punto líoes muy céntrico dadala mar-
cha de la población que.se extiende hacia el
Norte; aun derribando el mencionado grupo
de casas, no tencha la debida extensión; los
gastos de expropiación serán crecidísimos.
¿No hallan nuestros Concejales otro lugar
mas á propósito para la nueva construcción'?

Las cosas, o hacerlas bien, ó no hacerlas.

Si por fortuna fuese benévolamente aco-
gida esta idea, las sociedades de Recreo de
la población orensana, el comercio y la cla-
setrabajadora, secundarían, á no dudarlo,
sus generosos esfuerzos, celebrando una Ex-
posición do objetos construidos por nuestros
honrados y laboriosos artesanos, harto des-
conocidos y olvidados, aun cuando entre ellos
se cuentan algunos de indisputable mérito, y
dignos por lo tanto de recompensa.

Si deseamos progresar, por esta senda

Es indudable que la producción se en-
cuentra en esta provincia en su primitivo
estado, que los contribuyentes apenas pue-
densoportar los cuantiosos impuestos que se
les exigen, y que és general el estancamiento
de las fuentes de nuestra riqueza.

Tienen las Exposiciones el privilegio do
impulsar saludablemente el fomento de los
intereses generales del pais, sirviendoá la
vez de estimulo para los agricultores é in-
dustriales. La celebración deuna Exposición
agrícolay de ganadería, elementos esencia-
les de nuestra provincia, seria muy útil y de
fecundos resultados en estos tiempos, y los
gastos que ocasionaría su realización, ape-
sar de su actual penuria, puede sufragarlos
la provincia sin menoscabar sus intereses.
¿Habrá algún Sr. Diputado que se haga eco
de nuestra excitación-?

Pasado mañana debereunirse laExcelen-
tísima Diputación provincial y aprovechamos
esta circunstancia para emitir una idea que
ya hemos iniciado en otra época, y que, co-
mo otras muchas que son altamente benefi-
ciosas para el país, ha sido sofocada en su
germen


